
 
 
 
PALABRAS PRELIMINARES 
 
 
Deseamos indicar desde el comienzo lo ya enunciado al inicio 
del tomo I de esta obra: nuestro pensar no es latinoamericano 
por el hecho de recurrir a obras de filósofos latinoamericanos 
(que pueden, por su parte, estar dependiendo de la cultura del 
"centro"), sino por pensar desde América latina la realidad 
que nos rodea. Pero, como ya lo hemos expuesto, la tarea cons- 
tructiva de la filosofía latinoamericana (que nosotros personal- 
mente atacaremos en el tomo III de manera positiva) debe 
primero de-struir las categorías encubridoras de la filosofía 
europea moderna, ideologización dominadora de dicha cultura. 
Este tomo II, entonces, continúa todavía la tarea negativa. 
     En esta segunda parte, que ocupa todo este tomo II, proce- 
remos deductivamente. El primer movimiento ha sido el 
ontológico y dialéctico. Desde los entes de la cotidianidad 
hacia el fundamento como el ser u horizonte final de la Tota- 
lidad (capítulo I). Desde dicho horizonte se pudo realizar el 
primer movimiento deductivo: desde lo ontológico se fundan 
los entes, las posibilidades; la praxis como actualidad en el 
mundo (capítulo II). El tercer movimiento fue analéctico 
(cuestión que metódicamente será esclarecida en el § 36 del 
capítulo VI de este tomo II) .Desde el rostro del Otro, el que 
habita la Totalidad fue vertiginosamente llevado al ámbito 
trans-ontológico o meta-físico de la justicia, de la ética pro- 
piamente dicha (capítulo III). Ahora comenzamos un nuevo 
movimiento deductivo. El cuarto movimiento es el enjuicia- 
miento o justificación del pro-yecto mismo ontológico ética- 
mente considerado. Se trata de la eticidad de la ex-sistencia 
o del fundamento mismo (capítulo IV). Por último, en el 
quinto movimiento, es la prâxis analéctica o el "servicio" más 
allá del orden establecido, prâxis liberadora, la que queda 
radicada en el pro-yecto liberador, por su parte también ética- 
mente situado. La moralidad de la liberación (capítulo V) es 
la culminación de las dos primeras partes de esta obra y nos 
permite ya pasar al nivel concreto que será expuesto en la 
tercera parte (tomo III). Hay todavía un capítulo reflexivo (el 
VI), sobre el método empleado en ética de la liberación. 
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